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Prólogo

			El libro que el lector acaba de comenzar a leer está dirigido a los estudiantes de turismo y a cualquier persona interesada académica, profesional o personalmente en el turismo español, pero también a quienes deseen acercarse a la historia económica española desde la perspectiva del sector, uno de los más importantes para nuestra economía.

			En efecto, desde los años 50 del siglo pasado el turismo ha sido una de las actividades económicas con mayor peso en España, y desde entonces ha contribuido en buena medida al crecimiento y la modernización económica, y también política y social, de nuestro país. Distintas variables y datos así lo muestran. En 2019, año previo a la pandemia mundial de COVID-19, llegaron a nuestro país 83,7 millones de turistas extranjeros, el sector ocupó, aproximadamente, al 12,9 % de los trabajadores y su contribución al PIB nacional fue del 12,4 %. La importancia del turismo español es tal que nuestro país ocupa lugares preeminentes en el ranking internacional de países turísticos desde hace décadas, de forma que el sector turístico español supone una notable cuota en el mercado turístico mundial. Así, tanto en número de turistas internacionales como en ingresos por turismo, España se situó en 2019 en la segunda posición tras Francia, si tenemos en cuenta el primer indicador, o los Estados Unidos, si consideramos el segundo. Entre el empresariado turístico español conviven pequeñas y medianas compañías, muchas veces familiares, con grandes multinacionales, siendo uno de los pocos sectores económicos en los que nuestras empresas son líderes a nivel mundial. Trabajadores, empresas y sector público consiguieron que nuestro país fuese considerado el más competitivo del mundo según el «Informe sobre competitividad en Viajes y Turismo 2019» del Foro Económico Mundial. Y la Organización Mundial del Turismo es el único organismo del sistema de Naciones Unidas que tiene sede en España. La importancia del turismo para nuestro país es, pues, indudable.

			Sin embargo, los historiadores españoles, en general, y los económicos, en particular, no han prestado la debida atención a un sector de enorme relevancia para nuestro país, uno de los pocos en los que somos una potencia y que bien pudiera considerarse el caso de éxito más excepcional de la economía española contemporánea. Es cierto que en estas últimas décadas se ha paliado de manera muy notable la escasez de investigaciones al respecto, pero todavía queda mucho camino por recorrer.

			Para tratar de contribuir a ello, este trabajo analiza la historia económica y social del turismo español desde sus orígenes en el siglo XIX a la crisis sanitaria provocada por la COVID-19 desde 2020. Los autores tratamos de mostrar al lector cómo España, que durante el siglo XVIII no había participado demasiado en la génesis del turismo moderno, terminó por convertirse en uno de los países líderes del sector a partir de la segunda mitad del siglo XX. En efecto, la aparición, consolidación y desarrollo del turismo español moderno tuvo lugar con un cierto retraso respecto a lo que ocurrió en otros países de Europa occidental. Además, esta demora se produjo, aunque debido a razones diferentes que se explican a lo largo del libro, tanto en el turismo receptor como en el practicado por los españoles en el interior del país. No obstante, y al igual que ocurrió en el resto de destinos turísticos, las fases por las que atravesó el sector fueron las mismas, de forma que la historia del turismo en España también es la de la transición, desde los viajeros románticos y el turismo de las élites, al de masas. Y es con el nacimiento de este turismo de masas cuando España pisó el acelerador y llevó a cabo un proceso de modernización y crecimiento que hizo que el sector turístico eliminara la brecha que lo separaba de los países turísticos líderes, y alcanzara los primeros puestos del turismo mundial.

			El principal objetivo del libro es, pues, dar a entender dicha transformación, para lo que mostramos los cambios que se produjeron en nuestro país a lo largo de las dos últimas centurias en cada uno de los elementos que configuran el turismo. Así, en primer lugar, examinamos la consolidación de la precondición de la seguridad, puesto que no existirá turismo si los potenciales turistas no encuentran satisfecha esta necesidad básica. En segundo término, analizamos la aparición y desarrollo de una demanda turística a partir de la generación de unas condiciones de renta y tiempo de ocio suficientes, así como del surgimiento de una o varias motivaciones turísticas. También estudiamos la respuesta dada en cada periodo por la oferta turística, plasmada en los destinos y los productos turísticos, así como en la infraestructura receptiva. Por otro lado, es vital la conexión de los lugares de origen de los turistas con los destinos, para lo que es necesario dar a conocer las transformaciones experimentadas por las vías y medios de transporte que la permitían. Además, cada uno de los periodos analizados muestra también el papel de los aspectos institucionales que influyeron en el sector y, entre ellos, de una manera muy destacada, el del sector público.

			Pretendemos también que el lector sea capaz de relacionar el desarrollo del turismo en España con el proceso de modernización de su economía, así como con la globalización económica. Por ello, uno de los objetivos principales de esta obra es conocer las grandes tendencias seguidas por la economía mundial en los últimos siglos, y cómo estas influyeron en la trayectoria de largo plazo de la economía española y, en particular, en el turismo de nuestro país. Otro de los objetivos es, pues, hacer hincapié en la contribución del turismo al crecimiento económico español, que ponemos en su contexto europeo e internacional, así como en su aportación al empleo y a la balanza de pagos. El peso del turismo en el PIB, al igual que sus diferenciales de crecimiento, y la participación del sector en el empleo total y en el saldo comercial serán, por tanto, algunas de las variables que trataremos de analizar, especialmente en los últimos temas.

			Además de esta visión estructural, de largo plazo, de la historia del turismo español, este libro procura abordar las diferentes etapas por las que ha atravesado el mismo en el corto plazo, de forma que uno de los objetivos es el análisis coyuntural del sector, incidiendo no solo en su punto de vista económico, sino también político y social. Así, se muestra, por supuesto, la relación con la coyuntura económica, y en particular turística, a nivel internacional. Por ello, dado que el turismo no es un fenómeno ajeno al resto de la economía y la sociedad, sino que la coyuntura turística está íntimamente ligada a la económica en general, todos los capítulos tienen un apartado en el que se explica la historia económica mundial del periodo en cuestión, lo que permite al lector no especialista en estas cuestiones comprender a nivel general la situación económica de dicha época. Y, por supuesto, explicamos el papel del turismo en las distintas coyunturas de crecimiento y en las de crisis económica. Además, dado que esta obra se centra en el caso español, examinamos también las coyunturas económicas que ha seguido la economía española y su influencia en el turismo. Así, con este objetivo y con el anterior se busca ampliar la capacidad de análisis tanto de las tendencias como de los ciclos económicos que han afectado al turismo a lo largo de su historia.

			Respecto a la metodología que sigue el libro, siendo ambos autores especialistas en historia económica, hemos tratado de utilizar las herramientas y conceptos que nos proporciona la teoría económica, tanto la micro como la macroeconomía, para explicar el porqué de los cambios que se han producido en el turismo español a lo largo de su historia. Esto lo hemos hecho de una manera muy sencilla, de forma que sea prácticamente imperceptible para el lector. Así, pensamos que este será capaz, al terminar de leer el volumen, de manejar conceptos como ley de Engel, economía de frontera, renta de situación, productividad del trabajo, por no hablar de cuestiones como balanza de pagos, demanda agregada, déficit público, PIB o capital humano. En este sentido, y dado que no es ese uno de los objetivos del libro, rogamos al lector que acuda a algún manual de teoría económica si no hemos conseguido explicar totalmente alguno de ellos. De la misma manera, la aproximación a la historia económica mundial y española que realizamos en cada capítulo se ha hecho de manera muy sencilla y sintética, destacando únicamente las cuestiones que más importancia pueden tener para entender el periodo, por lo que el lector, si considera necesario profundizar en alguna cuestión, dispone de excelentes manuales de historia económica, tanto mundial como de España, a los que acudir. En otro orden de cosas, a lo largo del texto hemos tratado de aportar y analizar la mayor cantidad de datos cuantitativos posibles, tanto para la vertiente de la demanda como de la oferta, para lo que hemos optado, dada la «oscuridad» estadística que sufre el sector, por la información proporcionada por el Instituto Nacional de Estadística. Esto es así a lo largo de toda la obra salvo en momentos puntuales, en los que, por supuesto, se citan las fuentes alternativas utilizadas. Para terminar con los aspectos metodológicos debemos reseñar que, con el fin de agilizar la lectura, hemos considerado como lo más apropiado evitar las notas al pie y las citas de obras de otros colegas. Al final del libro hay una sección de bibliografía donde se listan todos los trabajos consultados para escribir este, de forma que en ellos se puede ampliar el estudio de la historia del turismo español. Sin embargo, dado que la relación de referencias no es exhaustiva, pedimos disculpas a aquellos investigadores cuyo trabajo no hemos referenciado. En este sentido, queremos agradecer a todos los investigadores el esfuerzo que han realizado para sacar a la luz los diferentes aspectos de esta materia, puesto que sin ellos no habría sido posible escribir esta obra.

			La misma se estructura de la siguiente manera. El capítulo 1 explica los antecedentes del turismo moderno en España, desde la época romana hasta el siglo XVIII, para a continuación hacer un análisis del progresivo nacimiento de la industria de los viajes de placer a lo largo del siglo XIX. El siguiente capítulo aborda el turismo en el primer tercio del siglo XX, cuando se crean, de forma pionera a nivel mundial, diferentes elementos institucionales, como la incipiente administración turística o la red de paradores nacionales. Es en estas primeras décadas del siglo XX cuando España comienza a consolidarse como un país turístico. En el tercero se estudia el fenómeno durante la II República y la Guerra Civil, periodo en el que hubo cambios políticos que afectaron a la estructura institucional del sector, una depresión económica internacional sin precedentes y un conflicto bélico que paralizó los grandes avances que se habían venido produciendo desde décadas atrás. El cuarto capítulo analiza la evolución a lo largo de los años 40, un decenio muy complicado externa e internamente en el que se sentaron las bases de la administración turística que supondría el marco político institucional del siguiente periodo y en el que el sector comenzó a apuntalar, con muchos problemas, los pilares de la recuperación. También se estudian los años 50, el llamado «decenio bisagra», que supuso una transformación del turismo español para orientarse hacia el producto de sol y playa y el carácter masivo. En el quinto se aborda el periodo 1960-1973, cuando se produjo el gran cambio en el sector, que se integró en el turismo de masas mundial y experimentó el llamado boom. El sexto capítulo analiza la evolución del turismo entre la crisis del petróleo y la entrada en el euro, estudiándose el impacto que supuso en el sector la crisis mundial provocada por los ascensos del precio del crudo en 1973 y 1979, la respuesta que, desde la administración y desde el sector privado, se dio a dicha crisis, así como la recuperación que se experimentó desde comienzos de los años 80. También se explica el esfuerzo realizado por nuestro país para acoger los grandes eventos celebrados en 1992, la pequeña crisis de comienzos de los años 90 y el crecimiento continuado hasta comienzos del nuevo milenio. En el último capítulo, el séptimo, se esboza el recorrido seguido por el turismo español desde la entrada en el euro a la crisis provocada por la COVID-19, de la que se hace un rápido diagnóstico que no ha sido más profundo por estar todavía inmersos en la misma en los momentos en que se ha escrito la presente obra.

			Por último, es de justicia señalar que la obra que el lector tiene entre sus manos es el resultado de muchos años de docencia en asignaturas como Historia Económica y Social del Turismo o Historia Económica del Turismo, en la antigua Diplomatura en Turismo y en el actual Grado en Turismo. Su impartición nos ha permitido estudiar en profundidad las investigaciones realizadas en España acerca de la historia del turismo en nuestro país y nos ha impulsado a buscar la mejor manera, a nuestro entender, de estructurar la materia y de presentar el contenido. Además, como no solo los estudiantes aprenden de los profesores, sino que también nosotros aprendemos de ellos, el trabajo en el aula nos ha ayudado a seleccionar las ideas, la información y los datos esenciales para comprender la evolución del turismo en nuestro país y, en último término, adquirir las competencias deseadas. Los largos debates en clase, las preguntas y dudas que nos han planteado, los comentarios que hemos recibido y, en fin, la continua interacción tanto en las clases teóricas como en las múltiples actividades realizadas en las prácticas, han sido tenidos en cuenta a la hora de escribir cada una de las líneas de este libro y muchas veces nos ha obligado a replantearnos ciertas cuestiones que a priori teníamos decididas. Desde estas líneas queremos, por tanto, dar las gracias a todos los alumnos que han seguido nuestras asignaturas a lo largo de todos estos años. Con esta obra pretendemos facilitar a los alumnos de asignaturas como Historia del Turismo, Historia Económica y Social del Turismo o Historia Económica del Turismo el estudio de estas materias, pensando especialmente en que en la mayor parte de las ocasiones suelen impartirse en los primeros años de los Grados universitarios. Pero, como hemos dicho al inicio de este prólogo, esperamos que esta obra también satisfaga el interés de cualquier lector preocupado por la historia del turismo español.

			Como es natural, el libro también es heredero de las investigaciones previas, ajenas y propias, y de las reuniones mantenidas con otros colegas, algunas de ellas en congresos, seminarios y reuniones científicas, y otras en las cafeterías o los jardines de diferentes campus universitarios. En concreto, queremos agradecer las aportaciones y sugerencias que sobre la historia del turismo en España han realizado, entre otros, José I. de Arrillaga, Fernando Bayón, Joan Cals, Gaetano Cerchiello, Beatriz Correyero, Evaristo Escorihuela, Rafael Esteve, Luis Fernández Fúster, Manuel Figuerola, Mario Gaviria, Carmen Gil de Arriba, Nicolás González Lemus, Francisco Jurdao, Carlos Larrinaga, Luis Lavaur, Elvira Lindoso, Marta Luque, Carles Manera, Vicente Monfort, Octavio Montserrat Zapater, Iván Murray, Sasha D. Pack, Saida Palou, Jesús Prado, Andrés Sánchez Picón, Alet Valero, Rafael Vallejo, María Velasco, Javier Vidal, Jorge Vila Fradera, Margarita Vilar y John Walton. Sin duda nos estamos olvidando de muchos investigadores, a los que rogamos disculpen nuestra mala memoria. Y, por supuesto, cualquier error que haya en el libro es únicamente imputable a nosotros.
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Los orígenes del turismo moderno

			«Un viaje a España sigue siendo una empresa peligrosa y fabulosa. Hay que exponerse, tener ánimo, paciencia y fuerza; uno pone en peligro a cada paso su vida.»

			THÉOPHILE GAUTIER (1843)

			El nacimiento del turismo moderno se apoyó en la confluencia, en un determinado momento del tiempo, de varias condiciones necesarias: la seguridad del viajero, el aumento de la renta y del tiempo de ocio, la existencia de una motivación que generara la demanda, la capacidad de respuesta de la oferta para satisfacerla y unos medios de transporte baratos, cómodos y rápidos que permitieran conectar los lugares de origen de los turistas con los de destino. Por ello, la industrialización, un fenómeno fundamentalmente británico hasta el año 1815, pero que al finalizar el siglo XIX se había extendido por casi toda Europa, Norteamérica, Japón y Australia, fue decisiva en el devenir de la industria de los viajes de placer.

			En España, la industrialización tardó en despegar y avanzó mucho más lentamente que en los países líderes. Y, consecuentemente, se demoró el desarrollo del sector turístico. De hecho, al finalizar el siglo XIX España no ocupaba puestos de privilegio en el ranking turístico europeo y su clientela era predominantemente nacional. Pero también es indudable que a lo largo de la centuria el sector experimentó un significativo crecimiento y una importante diversificación, sabiendo adaptarse a los cambios en las motivaciones de los turistas. España pudo ofertar balnearios termales y marítimos, playas, recursos naturales, excursiones y ocio. En este último caso fue creciente la inauguración de teatros, museos, parques, cafés, restaurantes, clubes náuticos, casinos, tiendas, entre otros. Además, en las décadas finales del siglo los interesados pudieron informarse mejor sobre los activos turísticos españoles, alojarse en más y, en algunas ciudades y estaciones termales, mejores hoteles, y visitar unas urbes en las que los ayuntamientos realizaron importantes inversiones en infraestructuras que contribuyeron a mejorar su higiene, muy criticada por los viajeros románticos, su ocio y cultura, así como su propia imagen. Por otro lado, con el paso del tiempo el turismo se fue ensanchando social y geográficamente. Fue una actividad que, poco a poco, estuvo cada vez más presente en las cestas de consumo familiares de la burguesía, la clase media e, incluso, de parte del proletariado, y en la que el liderazgo que ostentó a lo largo de toda la centuria el Cantábrico comenzó a ser cuestionado por el Mediterráneo, favorecido, sobre todo, por el turismo de ola en playas cálidas, en un país en el que prácticamente todas las regiones contaban con recursos turísticos atractivos.

			
1.1. INDUSTRIALIZACIÓN Y TURISMO

			La industrialización supuso el mayor cambio económico experimentado por la humanidad desde la revolución neolítica, posibilitando el crecimiento simultáneo de la renta per cápita y de la población, dos variables que hasta entonces habían evolucionado de manera divergente. Sus causas son bien conocidas. Se produjo una revolución agraria que rompió con los rendimientos decrecientes que hasta el momento habían caracterizado al sector primario y permitió un formidable incremento de la productividad de la tierra y del trabajo que aumentaron la producción agraria y la disponibilidad de alimento para la población. Tuvo lugar una transición demográfica basada en el mantenimiento de altas tasas de natalidad y en la caída drástica de las de mortalidad, debido a una mayor y mejor alimentación y a sensibles avances en materia de salubridad. Esta revolución demográfica incrementó la población en los países occidentales, lo que a su vez ensanchó la demanda de todo tipo de productos y aportó mano de obra para la que ya no había rendimientos decrecientes. Además, hubo un importantísimo cambio en el paradigma energético, basado en un nuevo convertidor que se añadía, y en cierto modo sustituía, a la energía de sangre, la eólica y la hidráulica, conocidas desde la Antigüedad, y que permitía transformar la energía química de la combustión de carbón en energía mecánica a partir del vapor de agua generado a alta presión. La aplicación de la fuerza del vapor a la minería, la siderurgia, el textil y los transportes, las innovaciones en maquinaria en estos sectores, el desarrollo del sector financiero, la aparición de nuevos sistemas de organización de la producción, como el sistema fabril, implicaron un crecimiento sin precedentes de la producción y la productividad. Estos cambios tecnológicos y económicos se produjeron en paralelo a la revolución liberal burguesa que terminó con el Antiguo Régimen y dio lugar a un nuevo sistema político basado en la separación de poderes, la propiedad privada, la libertad de movimiento de los factores de producción y la igualdad ante la ley.

			El aumento de la productividad agraria liberó gran cantidad de factor trabajo, que a su vez se estaba incrementando debido a la revolución demográfica, de forma que buena parte de los trabajadores se desplazaron a las zonas en las que estaba desarrollándose la industria, experimentando un proceso de asalarización y alienación. Se produjo, pues, un cambio estructural y la economía pasó de estar basada en la agricultura a estarlo en la industria y los servicios, sectores con una productividad todavía mayor, lo que aumentó la del conjunto de la economía. Las ciudades crecieron y la sociedad se hizo más urbana. Estas zonas demandaban productos agrarios a las rurales y les enviaban inputs que aumentaban la productividad agraria, pero también requerían productos industriales y mineros y servicios de todo tipo, lo que a su vez aumentaba la demanda agregada.

			En el último tercio del siglo XIX se produjo una segunda industrialización con el desarrollo de aplicaciones para la electricidad y el petróleo, que permitieron la electrificación de los núcleos urbanos y de las industrias y la aparición del motor eléctrico y del de explosión. A su vez, se produjo una verdadera revolución de los transportes, que trajo consigo una nueva ola globalizadora que se apoyó, también, en el sistema del patrón oro y las políticas librecambistas implementadas por la mayoría de los gobiernos occidentales. Esta segunda experiencia industrializadora, basada en el acero, la química y el automóvil, permitió la deslocalización de las industrias de las fuentes de materias primas, la aparición de nuevas formas de organización empresarial y el aumento del tamaño medio de las empresas, que, más profesionalizadas, requerían más capitales para llevar a cabo las enormes inversiones que demandaban los nuevos sectores líderes. La banca y los mercados secundarios de capitales desempeñaron, pues, un papel fundamental en el proceso de modernización económica, así como los nuevos sistemas de comunicación, como el telégrafo, el correo postal o el teléfono, que permitieron difundir más rápidamente la información.

			La industrialización se benefició y, a la vez, propició notables innovaciones en los medios de transporte terrestre y marítimo. A partir de 1830 el ferrocarril se convirtió en la joya de la corona. En pocas décadas, los trenes arrastrados por máquinas de vapor, cada vez más potentes, fueron capaces de transportar a los viajeros a velocidades medias casi 10 veces superiores a las de las diligencias, con mayor comodidad y puntualidad, y a precios más baratos. Para el auge de los viajes de placer fueron decisivas las innovaciones introducidas por, entre otros, George Pullman y Georges Nagelmackers, fundadores de la Pullman Car Company y de la Compagnie Internationale des Wagons-Lits, respectivamente. Esta última, creada en 1872, tenía como misión prestar el servicio de restauración y alojamiento de diferentes administraciones ferroviarias europeas a través de sus propios coches, en sus modalidades de cama, salón y restaurante. A partir de 1883 cambió su denominación por la de Compagnie Internationale des Wagons-Lits et des Grands Express Européens, e inició un nuevo servicio de trenes internacionales, entre los que se encontraba el Orient Express. Salía dos veces por semana de la estación del Este, en París, y terminaba en la ciudad rumana de Giurgiu, pasando por Estrasburgo, Múnich, Viena, Budapest y Bucarest. De Giurgiu, los pasajeros eran transportados a través del Danubio hasta Ruse (Bulgaria). De allí, otro tren los llevaba hasta Varna, donde podían tomar un ferry que les dejaba en Estambul. A partir de 1885 el Orient Express utilizó, también, una variante del trazado por Belgrado y en 1889, al culminarse la red ferroviaria hasta Estambul, se convirtió en un expreso diario a Budapest y ofreció un servicio tres días a la semana hasta la citada ciudad turca.

			La progresiva sustitución de los barcos de vela por buques de vapor, el empleo del hierro en lugar de la madera en la construcción naval y la invención de la hélice posibilitaron que los navíos aumentaran en tamaño, velocidad, seguridad, comodidad, regularidad, frecuencia y puntualidad. Comenzaron a funcionar líneas regulares con el nuevo sistema de propulsión, capaces de acortar el trayecto varias semanas y de ampliar considerablemente su capacidad de carga. Poco a poco se fueron adaptando los buques para que fuera posible trasladar en ellos, además de mercancías y correo, a viajeros. Desde principios del siglo XIX se ofertaron excursiones populares marítimas. Sin embargo, la actividad crucerística se retrasó hasta finales de la centuria. En un contexto de fuerte expansión del tráfico de pasajeros algunas navieras transatlánticas, como Cunard Line, Red Star Line, White Star Line, American Line, Hamburg Amerikanische, Orient Line, entre otras, empezaron a fomentar, como complemento al negocio del transporte de pasajeros y emigrantes, los cruceros de placer en barcos cada vez más grandes, con equipamiento lujoso y con unos itinerarios diseñados para que fueran rápidos y atractivos para sus clientes. La implicación de las navieras en la organización de los cruceros varió básicamente en función de los cambios que se producían en el tráfico de línea y, más precisamente, en función de la demanda de emigración, que representaba la gran mayoría del pasaje marítimo de larga distancia. En los primeros momentos, los cruceros se ofrecían en épocas en las que el negocio del transporte de pasajeros decaía, si bien a finales del XIX ya constituían una línea de negocio independiente y regular para muchas navieras.

			Por último, como resultado de la industrialización del siglo XIX se produjo un crecimiento de la renta y de la renta per cápita mundial sin precedentes, fruto del aumento de la productividad. Apareció una nueva clase social, la burguesía, propietaria del capital, que vino a sustituir a la nobleza política y eclesiástica, propietaria de la tierra, como clase dominante. La clase trabajadora, propietaria del factor trabajo, asalariada, vio cómo mejoraban lentamente sus ingresos y su capacidad de compra, aumentando su bienestar crematístico, si bien las condiciones de trabajo y de vida, en unas ciudades con elevada densidad de población y con escasos servicios sanitarios y parasanitarios, fueron muy duras durante varias décadas.

			En definitiva, el aumento de la renta y del tiempo de ocio, primero en las clases burguesas y después en las trabajadoras, el incremento del nivel educativo, junto con el desarrollo de motivaciones para viajar y hacer turismo, la aparición de destinos que las satisfacían, la respuesta de las ofertas de alojamiento y de productos turísticos, y las mejoras en los transportes, todo ello consecuencia de la industrialización, permitieron el nacimiento del turismo moderno, primero en Gran Bretaña y luego en el resto del mundo industrializado.

			CUADRO 1.1
Producto Interior Bruto (PIB)/Habitante (dólares de 2011)
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			FUENTE: Maddison Project Database (2020).

			La lenta industrialización de la economía española y el pausado despertar del turismo

			En España, los elementos básicos del proceso de modernización fueron los mismos que en el continente: el tránsito de una economía orgánica avanzada a otra mineral, la liberalización de factores y una mejor asignación de los recursos disponibles, incluida la integración de los mercados interiores y un incremento notable de los intercambios exteriores, realizados preferentemente con los restantes países de la Europa occidental. Pero los resultados alcanzados no estuvieron a la altura de otras zonas del viejo continente.

			La población española creció, pero no hubo una transición demográfica a imagen y semejanza de la vivida en buena parte de los países vecinos. La desaparición de las mortalidades catastróficas, la caída de la mortalidad y el mantenimiento de altas tasas de natalidad, que experimentaron otros países avanzados, fue muy tardía y de menor duración y profundidad. La modernización agraria fue muy lenta, condicionada por factores físicos, climáticos y edafológicos de la península, que a priori restaban competitividad a la agricultura, así como por las políticas proteccionistas, la abundancia de los factores tierra y trabajo, la distribución de la tierra en muchas zonas del país y la escasez de capital. La industria también mostró un ritmo de crecimiento inferior a los países de nuestro entorno. El índice de producción industrial creció a una tasa anual acumulativa del 3,3 % entre 1831 y 1900, y del 2,7 % entre 1850 y 1900, pero no fue suficiente para conseguir alcanzar a los países pioneros en la industrialización. La producción per cápita aumentó, pero hubo grandes desequilibrios regionales, de forma que buena parte de la industria española se concentró en pocas regiones, principalmente Cataluña y País Vasco. Tampoco ayudaron a la modernización económica de España el menor grado de apertura comercial, el déficit comercial crónico, que fue cubierto con las entradas de capitales, especialmente franceses y, en menor medida, británicos, el fracaso de la reforma fiscal, la debilidad del sistema financiero, la escasez de carbón y de capitales abundantes y baratos, los bajos salarios y la inestabilidad política y militar.

			La construcción del ferrocarril empezó con cierto retraso. La ley que la autorizó no se aprobó hasta 1855 y la decisión de que el ancho de vía, 1,67 metros, superara al del ferrocarril europeo, 1,44 metros, dificultó el tránsito desde Francia a España. Los viajeros padecían un molesto proceso de cambio de vías en la frontera cada vez que entraban o salían de nuestro país. Además, el viaje en tren presentaba otros inconvenientes: la escasez de líneas férreas; la inexistencia de una línea directa que atravesase la Península de norte a sur y la autonomía con la que funcionaban las compañías causaban muchas incomodidades por los constantes entronques y empalmes de líneas; el ferrocarril era lento, poco puntual y con poca variedad de horarios; los trenes más rápidos solían circular de noche; las paradas a las horas de comer eran muy largas; el equipaje se restringía por cuestiones de espacio. No obstante, en las décadas finales del siglo XIX se introdujeron una serie de innovaciones que empezaron a hacer el viaje más cómodo, más seguro y más rápido: mejoró la calidad de los coches de primera y de segunda clase, llegó a España, en 1880, la Compañía Internacional de Coches-Cama, símbolo por excelencia de la calidad ferroviaria, y las compañías abarataron sus tarifas e incorporaron a su oferta los billetes de ida y vuelta a precios reducidos, y determinadas ventajas específicas para los colectivos y grupos.

			El cambio estructural de la población española, considerablemente más lento que en el resto de la Europa occidental, no fue desdeñable, sobre todo a partir de la segunda mitad de la década de 1870. Así, hubo un trasvase de población activa desde el sector primario a los sectores secundario y terciario, que tuvo su reflejo en el PIB. La ralentización también caracterizó la alfabetización, el crecimiento de la renta y del nivel de vida de la población española, y el proceso de urbanización, apenas el 29 % de la población en 1900. Buena prueba de ello es que el PIB per cápita, que mantuvo una tendencia creciente, fue incapaz de converger con el europeo. Por último, otra de las consecuencias de la lentitud de la modernización española decimonónica fue la demora del despegue del sector turístico.

			Desde el punto de vista económico, la revolución liberal que impulsó la industrialización liberalizó los factores de producción, a los que el sistema del Antiguo Régimen impedía movilidad hacia los usos más eficientes, y estableció el mercado como mecanismo de asignación de recursos. Desde el político, el liberalismo instauró sistemas políticos basados en la separación de poderes y el imperio de la ley, así como la igualdad ante la misma. Con la revolución liberal la nobleza se convirtió en una clase social que había perdido el poder político y que, si bien mantenía un importante patrimonio, tampoco tenía poder económico en el nuevo modelo industrial capitalista, donde el capital había sustituido a la tierra como el factor fundamental. Pasó a ser una clase rentista a la que, posteriormente, se unieron los sectores más altos del clero, el funcionariado, la banca y el ejército. Menospreciaba a la clase trabajadora y a la burguesa por su dedicación al trabajo y la actividad económica, y optó por dedicarse al savoir-vivre y a construir espacios donde sociabilizarse. En todo caso, creó costumbres, formas de comportamiento y de ocio que, a lo largo del siglo, fueron imitadas por la burguesía y, posteriormente, por las clases media y trabajadora. Entre estas costumbres, destacó el turismo y las diferentes formas que tomó. De esta forma, la nobleza, y también la Casa Real, actuaron en España como prescriptores de motivaciones, comportamientos, destinos y productos turísticos (véanse los gráficos 1.1 a 1.4 y los cuadros 1.2 y 1.3).
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			Gráfico 1.1. España. Población (millones). [FUENTE: Nicolau (2005).]

			La burguesía fue la gran vencedora de una revolución liberal política y económica hecha por y para dicha clase social. Aunque en España tardó más en conseguirlo debido a la fuerza que tenían los sectores reaccionarios, a lo largo del siglo XIX asumió el poder político por la vía de la implantación de una democracia basada en el sufragio censitario, la separación de poderes y la igualdad ante la ley. También alcanzó el poder económico implantando un sistema basado en el libre movimiento de los factores de producción y en el mercado como forma de asignación de los recursos, haciéndose con la propiedad del factor dominante en el periodo industrial, el capital. Incluso adquirió, aprovechando las desamortizaciones, muchas de las tierras de la Iglesia, los ayuntamientos y la aristocracia. La alta burguesía se fue instalando en Madrid para situarse cerca del centro de decisión política y económica, y mantuvo relaciones económicas con sus congéneres de provincias para poner en marcha proyectos económicos.
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			Gráfico 1.2. España. Índice de producción industrial (1929:100). [FUENTE: Carreras (2005).]
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			Gráfico 1.3. España. PIB/Habitante (dólares de 2011). [FUENTE: Maddison Project Database (2020).]
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			Gráfico 1.4. España. PIB per cápita relativo a la UE (UE:100). [FUENTE: Carreras y Tafunell (2018).]

			CUADRO 1.2
España. Participación en el PIB por sectores (porcentaje)
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			FUENTE: Carreras, Prados de la Escosura y Rosès (2005).

			CUADRO 1.3
Tasas de alfabetización (porcentaje)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Años

						
							
							Inglaterra

						
							
							Francia

						
							
							Italia

						
							
							España

						
					

					
							
							1850

						
							
							38

						
							
							42

						
							
							75

						
							
							75

						
					

					
							
							1860

						
							
							31

						
							
							37

						
							
							72

						
							
							73

						
					

					
							
							1870

						
							
							24

						
							
							32

						
							
							69

						
							
							71

						
					

					
							
							1880

						
							
							17

						
							
							27

						
							
							62

						
							
							69

						
					

					
							
							1890

						
							
							 8

						
							
							22

						
							
							55

						
							
							61

						
					

					
							
							1900

						
							
							 3

						
							
							17

						
							
							48

						
							
							56

						
					

				
			

			FUENTE: Tortella y Núñez (2011); Núñez (2005).

			La clase media española, profesionales liberales, funcionarios medios, comerciantes y pequeños fabricantes, fue, al igual que la burguesía, más pequeña que en otros países europeos como consecuencia del retraso en la modernización económica del país. Esta clase se fue concentrando en las ciudades, si bien también las «fuerzas vivas» en las zonas rurales pueden considerarse pertenecientes a ella. Evidentemente, al igual que ocurrió con el proceso de crecimiento de la renta, el menor tamaño de la burguesía y de la clase media a lo largo de todo el siglo respecto a la Europa occidental hizo que el proceso de transición del turismo de élite al turismo burgués, inicio del turismo moderno, fuera más lento en España.

			Una de las principales razones del atraso turístico español fue el lento crecimiento de la renta per cápita. La renta es una de las condiciones fundamentales para la existencia del turismo, de manera que cuando esta aumenta se reduce el peso de los bienes y servicios inferiores en el presupuesto familiar y aparece el de los superiores, de mayor elasticidad renta, entre los que se encuentra el turismo, que van aumentando su participación en la cesta de consumo. Este proceso fue más progresivo en España, de ahí que el turismo se desarrollase más lentamente. A lo largo del siglo XIX los burgueses, primero, y la clase media, algo más tarde, vieron aumentar su renta, pero ambos colectivos tenían menor tamaño en la estructura de la población española que en otros países de Europa. La clase trabajadora, por su parte, tardó mucho en mejorar su renta y su nivel de vida, de forma que su entrada en el sector turístico se dilató en el tiempo.

			La intervención del sector público español para mitigar los fallos de mercado que tenía el nuevo sistema económico liberal se produjo con mucho retraso, a finales del XIX y comienzos del XX, y no fue completa. Esta es otra de las razones por las que el turismo no despegó más explosivamente en décadas anteriores del XIX, puesto que las familias de clase trabajadora y muchas de la clase media, con una escasa capacidad de ahorro, se veían obligadas a no gastar en este tipo de servicios superiores por si se producía alguna contingencia y para adquirir bienes preferentes que el Estado no proveía, como la educación.

			Otro de los requisitos del turismo que en España no se cumplía totalmente, o cuanto menos no lo hizo en varios momentos del siglo XIX, fue el de la seguridad. No puede haber turismo sin ella, y la España del siglo XIX fue un país con deficiencias en este sentido: invasión francesa (1808-1814); tres guerras civiles (1833-1840, 1846-1849 y 1872-1876); pronunciamientos militares y continuos cambios de régimen; sublevaciones cantonales; guerras en Marruecos y Cuba. Además, el Estado tuvo muchas dificultades para controlar todo el territorio, de manera que en algunas zonas hubo partidas de bandoleros que dificultaron la movilidad de los viajeros, al menos hasta la creación en 1844 de la Guardia Civil.

			Los problemas del sistema financiero y bancario español fueron otro de los hándicaps para el turismo español. La industria y la agricultura españolas no atrajeron grandes cantidades de capitales, ni nacionales ni extranjeros, puesto que estos últimos prefirieron invertir en el ferrocarril, la deuda pública y la minería. El turismo fue una alternativa muy secundaria de inversión, aunque no desdeñable. Fueron una buena prueba de ello, sobre todo, los hoteles de las grandes ciudades y los balnearios. Sin embargo, el débil crecimiento económico del país hizo que los volúmenes de ahorro nacional destinados al turismo fuesen más reducidos que en el resto de la Europa occidental, y tampoco el capital extranjero, más interesado en otros sectores, acudió a financiar a este sector. Este fenómeno contribuyó a limitar la respuesta que la oferta dio al aumento de la demanda turística durante esta centuria.

			En definitiva, es indudable que España experimentó importantes cambios políticos, demográficos y económicos durante el siglo XIX, que estos fueron más lentos que en otros países de la Europa occidental, con continuos vaivenes e inestabilidad, y que el proceso de modernización del país se alargó en el tiempo. Como el turismo moderno requería que este proceso se completase, su gestación comenzó en España más tarde que en algunos países vecinos y evolucionó de una forma más progresiva. Es cierto que el turismo español del siglo XIX no puede ser calificado como un fenómeno social ni como una actividad económica masiva, pero también lo es que en esta centuria el país entró de lleno en el mercado turístico que existía en ese momento, se alineó con las motivaciones turísticas que había entonces en Europa y realizó un importante esfuerzo inversor para dar respuesta a una demanda creciente, dando lugar al desarrollo de distintos productos y destinos. En resumen, en el siglo XIX se rompieron algunas barreras de entrada al sector y se sentaron muchas de las bases del turismo del siglo XX.

			
1.2. LOS ANTECEDENTES: DE HISPANIA AL GRAND TOUR


			Cuando comenzó el siglo XIX España se encontraba muy lejos de meterse en los puestos de cabeza de la carrera por el desarrollo del turismo. A lo largo de la centuria anterior el país no había cumplido las condiciones que exige el turismo: problemas de seguridad en el interior y continuos enfrentamientos con otras potencias europeas en el exterior; un territorio con comunicaciones muy deficientes; una economía muy dependiente de las colonias y con escaso dinamismo que, salvo en algunos lugares (las indianas catalanas), no estaba participando de las innovaciones y los desarrollos que estaban haciendo nacer el proceso industrializador en otros países; y un limitado crecimiento de la renta. Por el lado de la oferta, los alojamientos eran muy escasos y de bajísima calidad. Por el de la demanda internacional, las ideas de la Ilustración, difundidas por todo Occidente, veían a España como un país atrasado culturalmente, demasiado dominado todavía por la religión católica, con escaso interés por la ciencia, muy alejado de la modernidad y con poco atractivo para los viajeros ilustrados. Respecto a la demanda interna, la escasa renta per cápita hacía que no fuera significativa. Por ello, España comenzó el siglo XIX muy alejada del núcleo de países que comenzaban a darle forma al turismo moderno.

			Sin embargo, el fuera de juego en el que quedó España como país turístico en el siglo XVIII no había sido la norma a lo largo de la historia. La pronta dominación romana de Hispania; la seguridad relativa, especialmente durante el largo periodo de estabilidad denominado Pax romana; el crecimiento económico; la imitación de las costumbres de las familias con poder de Roma; el desarrollo de distintas motivaciones entre las clases altas, como el descanso, la huida de las ciudades y las relaciones sociales; los puertos y la extensa red de carreteras; las guías de viaje, como el Itinerario de Antonino, del siglo III; las villas de recreo y descanso en el campo y las costas; y las estaciones termales, como las de Caldas de Reis (Pontevedra), Baños de Valdelazura (Cáceres), Tiermas (Zaragoza), Fuente de Piedra (Málaga), Tíjola (Almería), Fortuna (Murcia) o Archena (Murcia), muestran que las prácticas prototurísticas romanas se extendieron a nuestro país. También hubo en esta época viajes a otros lugares por parte de hispanorromanos, siendo el de una mujer, Egeria, quizá el más conocido de ellos. En el siglo IV viajó desde la actual Galicia a Egipto, Jerusalén, Constantinopla y Mesopotamia, y dejó constancia de ello en Itinerarium ad Loca Sancta.

			Durante la Edad Media, la pérdida de seguridad que trajo el fin del Imperio romano, el retroceso económico, la connotación negativa del ocio que impuso la Iglesia y el sistema feudal, que ponía muchas trabas al movimiento de los factores de producción, entre ellos al movimiento de personas, afectaron considerablemente al prototurismo en España. Además de los viajes con motivaciones políticas, bélicas, educativas o para celebrar acontecimientos de familiares y amigos, destacan los realizados a las múltiples ferias que, por privilegio, se celebraban en distintas villas y ciudades. Dentro de la motivación religiosa, el Camino de Santiago se consolidó desde el siglo IX como uno de los principales viajes de la cristiandad, de forma que peregrinos llegados de todos los puntos de Europa visitaban la tumba del apóstol. El Códice Calixtino, en su quinto libro, ofrece a los mismos una especie de guía de viaje que les facilitaría la experiencia.

			El Renacimiento supuso un despertar cultural y económico en toda Europa, donde el Humanismo volvía a poner al hombre como centro del universo y se rechazaba la connotación negativa del ocio. También en España hubo un creciente interés por la ciencia, las artes y por el conocimiento de otros lugares y gentes. El papel desempeñado por nuestra nación, junto con Portugal, durante los siglos XV y XVI en el desarrollo de nuevos navíos y sistemas de navegación fue determinante para ampliar la capacidad de los desplazamientos, y el descubrimiento de América o la primera vuelta al mundo de Juan Sebastián de Elcano ampliaron el mundo conocido por los europeos y fijaron definitivamente la extensión del globo. Así, el primer mapamundi que incluyó el continente americano fue el realizado por el marino cántabro Juan de la Cosa en el año 1500. A partir de entonces comenzó, con motivaciones muy diferentes, un continuo flujo de desplazamientos entre Europa y los nuevos territorios explorados, y dentro del propio continente europeo. En un viaje que se considera génesis del Grand Tour, un joven príncipe Felipe, futuro Felipe II, visitó entre 1548 y 1551 la actual Costa Azul francesa, Génova, Milán, Mantua, Trento, Bolzano, Innsbruck, Múnich y Augsburgo.

			A partir del siglo XVII, en el que España estuvo inmersa en múltiples guerras por toda Europa, y, sobre todo, a lo largo del XVIII comenzó un lento declive de su posición política y económica que afectó de manera muy significativa al turismo. De hecho, quedó fuera del recorrido del producto turístico por excelencia de este periodo: el Grand Tour. Era un tipo de viaje que se identificaba con el placer y el aprendizaje. Su práctica se suele situar entre mediados de los siglos XVII y XIX. Fue realizado por jóvenes de toda Europa, sobre todo británicos, ubicados en las capas media y alta de la sociedad, que asimilaron la experiencia viajera como parte de su formación. Podrían ver de cerca el arte clásico y el del Renacimiento, que habían estudiado en sus universidades, perfeccionar sus conocimientos de idiomas, codearse con la flor y nata de la sociedad europea, estar al corriente de las modas y tendencias entre la aristocracia; en definitiva, formarse y relacionarse.

			El viaje duraba varios meses o, incluso, años, y se solía efectuar con la compañía de un cicerone, un guía de confianza o un tutor. Se consideraba obligatoria la visita a Francia e Italia. No obstante, las motivaciones formativas, condicionadas por las modas, hicieron ir variando el recorrido básico, de forma que París, Lyon, Aviñón, Ginebra, Turín, Milán, Venecia, Florencia, Roma, Nápoles, Pompeya, Sicilia, Hannover, Halle, Berlín, Dresde, Baden-Baden, Colonia, Frankfurt, entre otras ciudades, formaron parte del itinerario. Al volver a casa, los viajeros del Grand Tour narraban a sus amigos sus experiencias y les mostraban obras de arte, libros, cuadernos, cuadros y esculturas que habían recopilado durante el mismo. Las vistas de Venecia y Roma, de Canaletto y Pannini, los grabados de ruinas romanas, de Piranesi, así como algunos vestigios arqueológicos, pasaron a engrosar el equipaje de los jóvenes viajeros. Escuchar o leer sus vicisitudes y poder contemplar, a través de grabados y cuadros, cómo eran algunas de las ciudades más importantes de Europa animaron a muchos a emprender experiencias similares.

			Fueron pioneros del Grand Tour el escritor Thomas Coryat, que en 1611 relató en Coryat’s Crudities sus avatares viajeros, y el sacerdote católico Richard Lassels, autor de The Voyage of Italy, publicado en 1670 y en el que, según el Oxford English Dictionary, aparece por vez primera el término Grand Tour. Pero, como es natural, esta experiencia viajera no estuvo exenta de críticas. En An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of Nations, publicada en 1776, el economista Adam Smith afirmaba: «En Inglaterra y en otros países se ha ido introduciendo cada día más la costumbre de hacer viajar a los jóvenes por naciones extranjeras, luego que salen de la escuela pública, sin obligarles precisamente a que busquen alguna universidad de reputación. Se dice allí vulgarmente que la juventud vuelve de este modo a su patria con instrucción completa. Un joven que sale de su patria a los diez y siete o diez y ocho años, volviendo a ella a los veintiunos o veintidós, lo que podrá traer será tres o cuatro años más de edad, pero de aprovechamiento ninguno. Lo que generalmente suele adquirir en el transcurso de sus viajes es el conocimiento de uno o dos idiomas extraños, y aun estos con mucha imperfección, pues regularmente ni puede hablarlos, ni escribirlos con propiedad. En cuanto a lo demás, vuelve a casa de sus padres más presuntuoso, más inmetódico en sus principios, más disipado en sus costumbres y más incapaz de una aplicación seria al estudio y a la negociación civil, todo lo cual, acaso, lo hubiera conseguido no saliendo de su casa en aquella edad».

			Desgraciadamente, España estuvo poco presente en el itinerario estándar del Grand Tour. No obstante, hubo algunos precursores de los viajeros románticos que la visitaron durante los siglos XVII y XVIII: William Lithgow, The Totall Discourse of the Rare Adventures and Painefull Peregrinations of long Nineteene Years Travayles from Scotland to the most famous Kingdomes in Europe, Asia and Africa (1632); Edward Clarke, Letters concerning the Spanish Nation (1763); Joseph Townsend, A journey through Spain in the years 1786 and 1787 (1791); Alexander Jardine, Letters from Barbary, France, Spain, Portugal by an English officer (1788); Richard Twiss, Travels through Portugal and Spain, in 1772 and 1773 (1775); Wilhelm von Humboldt, Tagebuch der Reise ach Spanien, 1799-1800; entre otros. De España se destacaban el fanatismo religioso, la crueldad, la indolencia, la sensualidad, la ignorancia y la vanidad. El paisaje se describía como una enorme estepa polvorienta, repleta de caminos infernales, posadas inhabitables y monumentos ruinosos. En definitiva, era un país poco atractivo para visitar. Pero al inicio del siglo XIX esta visión tan negativa cambiaría de la mano del Romanticismo.

			
1.3. GÉNESIS DEL TURISMO MODERNO

			A medida que fue avanzando el siglo XIX, y se fue consolidando la industrialización, el crecimiento económico incrementó la demanda turística y los afortunados que pudieron ser clientes de la ascendente industria de los viajes de placer dispusieron, de manera progresiva, de una oferta de productos que no paró de aumentar, de más y mejores opciones para alojarse, de unas fuentes de información turística que ganaron en calidad, variedad y detalle, y de unos negocios que vieron en la organización de viajes una actividad a explotar.

			Viajeros románticos

			El denominado viaje romántico fue practicado por aristócratas y burgueses a lo largo de los siglos XVIII y XIX. El objetivo del periplo y de la visita de nuevos lugares no era tanto el aprendizaje como el disfrute de los sentidos, destacando entre ellos el visual. La prioridad ya no era la formación, como con el Grand Tour, sino la contemplación de monumentos, paisajes o lugares históricos y la experimentación de sensaciones. Para España, la guerra contra la ocupación francesa y el heroísmo de su pueblo fueron muy positivos desde el punto de vista del turismo, ya que suscitaron en Europa, en los inicios de la época romántica, una enorme simpatía. Era la lucha de un pueblo contra un gigante en busca de su libertad, de la reafirmación de su pasado y de su manera de entender la vida, de la fuerza del sentimiento frente a la de la razón. La contienda no solo llenó su tierra de tropas francesas y británicas, muchos de cuyos miembros quedaron fascinados por la singularidad del país y recogieron por escrito sus impresiones, sino que, algunos años más tarde, con el movimiento romántico extendiéndose como la pólvora por toda Europa, la victoria española sobre Napoleón fue vista como la encarnación de un pueblo heroico y valeroso, capaz de resistir las durísimas acometidas del ejército más poderoso del mundo, algo que encajaba a la perfección en el ideal romántico.

			Se quería huir de ciudades cada vez más aglomeradas, con una mayor cantidad de fábricas y grandes problemas medioambientales y de higiene pública, y buscar recuperar el contacto con la naturaleza y con un pasado que se consideraba mejor. Así, durante las primeras décadas del siglo XIX se produjo un impulso del interés por el exotismo, el misterio y la mitología, se prefería la Edad Media frente al clasicismo griego y romano o renacentista, y se apreciaban los lugares decadentes y abandonados que removían los sentimientos, así como los relatos fantásticos e históricos. En relación a los viajes, se produjo la difusión de principios y elementos con enorme importancia para el turismo moderno: la visión artística y poética del paisaje que incentiva los sentidos y, por tanto, el deseo de viajar; la necesidad de viajar para experimentar sensaciones y no tanto para adquirir conocimientos; la búsqueda de la soledad, la introspección y el silencio, que impulsó destinos hasta el momento no demasiado apreciados, como los espacios naturales, vírgenes y no mancillados por el hombre. De estas características se derivó el interés por la naturaleza, los lugares exóticos, las iglesias, los restos arqueológicos o los castillos.

			Por todo ello, España se puso de moda. Era, además, un país no exento de riesgos y sorpresas, plagado de bandoleros y de paisajes agrestes y peligrosos. En definitiva, todo lo que un romántico europeo, hastiado de una aburrida vida burguesa en las modernas urbes, podía esperar en su búsqueda de emociones nuevas, fuertes y exóticas. Todo aquello que anteriormente había alimentado la marginación, se veía ahora como una fuente inagotable de emociones. La crueldad de un pueblo amante de las corridas de toros, la omnipresencia del clero, la hermosura de la mujer, los bandoleros, el exotismo, inspiraban las más románticas de las loas.

			Fueron muchos los viajeros que narraron sus experiencias en libros. En ellos se alternaron críticas, alabanzas y descripciones, más o menos ajustadas a la realidad, sobre lo vivido y lo observado. Como en bastantes ocasiones tuvieron un éxito significativo, primero entre la clase alta y con alto nivel educativo y, posteriormente, en el resto, se convirtieron en una fuente de información decisiva, eso sí, muy subjetiva, para los potenciales turistas interesados en visitar España. En este sentido sería de justicia destacar a varios autores. Giuseppe Baretti publicó A journey from London to Genova: through England, Portugal, Spain and France (1770). En Views in Spain (1823) Edward H. Locker narró sus impresiones viajeras y aportó 60 dibujos de lugares, ciudades y pueblos de España. El político, escritor e hispanista Washington Irving fue el autor de The Life and Voyages of Christopher Columbus (1828), Chronicles of the Conquest of Granada (1829), Voyages and Discoveries of the Companions of Columbus (1831) y Tales of the Alhambra (1832). El aristócrata Astolphe Custine realizó en 1831 un viaje por España y contó sus peripecias viajeras en L’Espagne sous Ferdinand VII (1838). En 1831 se publicó Spain in 1830, del periodista, escritor, viajero e hispanista Henry David Inglis. Richard Ford, abogado, periodista y dibujante que vivió en España varios años, fue el autor de A Handbook for travellers in Spain and readers at home (1844), Gathering from Spain (1846) y The Spanish bull fights (1852). En 1847 y 1848 se editaron De Paris a Cadix y La Veloce, en los que Alexandre Dumas, novelista y dramaturgo francés, narra sus vivencias por España camino de Argelia. De Prosper Mérimée, escritor, historiador y arqueólogo francés, destacan Carmen (1845), ambientada en una España exótica y romántica (en 1875 Georges Bizet compondría la popular ópera), y Lettres d’Espagne, cuatro textos fechados en Madrid y Valencia en 1830, con anotaciones posteriores, en los que esboza en cuatro pinceladas la España más negra y profunda: las corridas de toros, una ejecución, los ladrones y las brujas españolas. George Borrow fue el autor de The Bible in Spain (1843), en el que describe sus experiencias en prisión por difundir la Biblia y critica el catolicismo cerril de algunos españoles, pero en el que también hay espacio para descripciones costumbristas y alabanzas a algunos paisajes hispanos, y The Zincali. An Account of the Gypsies of Spain (1841). George Sand, seudónimo de la escritora francesa Amandine Aurore Lucile Dupin, baronesa Dudevant, pasó el invierno de 1838-1839 con sus hijos y Frédéric Chopin en la Cartuja de Valldemosa, en Mallorca, y en 1855 se publicó Un hiver à Majorque. En In Spain (1863) Hans Christian Anderssen narra su viaje durante el otoño de 1862. Théophile Gautier, poeta, dramaturgo, novelista, periodista, crítico literario y fotógrafo, fue el autor de Voyage en Spagne (1843). El marino y escritor Samuel Edward Cook fue el autor de Shetches in Spain (1834) y de Spain and the spaniards in 1843 (1844). En Letters on Spain (1847), el escritor ruso Vasili Botkin cuenta su itinerario por España en 1845 y analiza la historia, la cultura, la sociedad y la política. En Reise-Skizzen. Spanien (1855) el archiduque Ferdinand Maximilian de Austria relata el viaje realizado en 1851 y 1852. Frances M. Elliot, tras visitar España en 1881 y 1882, publicó su libro Diary of an Idle Woman in Spain (1884). Charles Davillier, historiador, y Gustave Doré, pintor, grabador y escultor, fueron los responsables de los grabados publicados entre 1862 y 1873 en la revista Le Tour du Monde bajo el título «Voyage en Espagne», y del libro L’Espagne (1874). Muchos de los viajes realizados por los viajeros decimonónicos produjeron la difusión de elementos culturales españoles en los países occidentales origen de los viajeros. Por ejemplo, el famoso arquitecto norteamericano Henry Richardson terminó en España un viaje por Europa realizado a lo largo de 1882, y el impacto que le causaron los edificios y construcciones históricas que pudo visitar, la catedral de Salamanca entre ellos, sirvieron de inspiración para la extensión del historicismo en la arquitectura norteamericana.

			Termalismo

			El higienismo fue una tendencia desarrollada por diferentes médicos desde finales del siglo XVIII que concedía una enorme influencia al entorno social y ambiental a la hora de explicar la génesis y evolución de las enfermedades. Sus defensores resaltaron la falta de salubridad de las ciudades industriales y las pésimas condiciones de vida de los obreros fabriles, así como las propiedades curativas de las aguas minerales y marinas. Esta creciente creencia en la bondad de «tomar» las aguas hizo que el termalismo se convirtiera en la primera de las manifestaciones turísticas de la Europa moderna, tanto por el volumen de bañistas, mayoritariamente de la clase alta, como por la revolución que introdujo en los usos y costumbres. Así, quienes podían permitírselo salían de unas ciudades con enormes problemas higiénicos y medioambientales para tratar enfermedades o, simplemente, tomar baños salutíferos, respirar aire puro y hacer excursiones por las inmediaciones de los balnearios. Entre ellos destacaron Bath, Spa, Baden-Baden, Wiesbaden, Vichy, Karlovy Vary, Montecatini, entre otros. Casi todos abrían sus puertas en junio y las cerraban en octubre, aunque algunos de ellos, los más meridionales, permanecían abiertos todo el año para disfrutar de la llamada estación de invierno.

			Ante la necesidad de rellenar un elevado número de horas libres, muchos balnearios evolucionaron hasta convertirse en verdaderos mundos autónomos que contaban con varios edificios y servicios, y capacidad para albergar y entretener a miles de personas durante semanas e, incluso, toda la temporada: casinos, tiendas, instalaciones bancarias, campos de deporte, salas de baile, entre otras. En definitiva, las estaciones termales se convirtieron en lugares donde curarse, descansar y ser visto. Su éxito repercutió positivamente en las zonas donde estaban enclavados. Todas las guías de los balnearios comenzaron a incluir un repertorio de los lugares próximos que merecía la pena visitar, como castillos, abadías, bosques o fábricas. Además, la existencia de ciertos balnearios agilizó la llegada del ferrocarril a algunas regiones alejadas.

			En España, que contaba con un considerable número de aguas minerales, sobre todo en las provincias del norte, y especialmente en Guipúzcoa y Vizcaya, el Reglamento de Aguas y Baños Termales se aprobó en 1816. Desde ese momento, el sector no dejó de expandirse. A mediados del siglo XIX se ofertaban alrededor de 85 establecimientos termales que contaban con un médico director. En 1877 eran 143, y 188 en 1889. Si en 1851 el fenómeno movía alrededor de 80.000 bañistas anuales, terminando la centuria la cifra se había duplicado, aunque quedaba lejos de las 300.000 personas que, en la misma época, acudían a los balnearios en Francia. El crecimiento del sector fue, por tanto, continuado, y no solo cuantitativamente. También lo fue cualitativamente. Los centros termales fueron mejorando sustancialmente sus infraestructuras y equipamiento. Sin embargo, su proyección internacional fue muy escasa. El perfil del cliente era el de un bañista nacional, de clase alta en un porcentaje muy elevado, si bien el Estado sufragaba en algunos casos los gastos de militares y de pobres. Entre los balnearios españoles más visitados en el siglo XIX destacaron: Archena (Murcia), Alhama de Aragón (Zaragoza), Montemayor (Cáceres), Cestona (Guipúzcoa), Mondariz (Pontevedra), Alange (Badajoz), Sacedón (Guadalajara), Solán de Cabras (Cuenca), Puente Viesgo (Cantabria), Carratraca y Tolox (Málaga), Marmolejo (Jaén), Trillo (Guadalajara), Santa Águeda (Guipúzcoa) y Panticosa (Huesca).

			Playa

			Disfrutar de las playas siempre había sido una opción entre los habitantes de muchas ciudades y pueblos costeros. Pero el mar y las zonas pantanosas de los litorales habían generado tradicionalmente miedo y rechazo entre la población. Sin embargo, a lo largo del siglo XVIII la playa se convirtió en un espacio de atracción turística a medida que crecieron las recomendaciones médicas sobre los beneficios curativos de las aguas marinas, así como los de la propia brisa del mar. Se destacaron, sobre todo, las bondades de las aguas marítimas frías y se criticaron las templadas por ser susceptibles de provocar enfermedades miasmáticas. Por ello, fue en las aguas bravas del Canal de la Mancha, Mar del Norte y Mar Báltico donde los primeros bañistas buscaron la tonificación y la salud.

			Sin embargo, a medida que fue avanzando el siglo XIX se difundió el ferrocarril, desapareció la corriente que defendía los problemas de las aguas templadas y se acentuó la huida de la clase alta de las estaciones termales, ante la llegada de la clase media a estas, así como su preferencia por las localidades playeras. Consecuentemente, las soleadas costas mediterráneas, y especialmente las francesas e italianas, como las de Biarritz, Niza, Rímini y Montecarlo, entre otras, fueron ganando importancia entre el creciente número de turistas que acudían a la playa, además de para respirar la brisa, para bañarse en sus aguas, bien utilizando los balnearios marítimos, bien haciéndolo directamente en el mar, y, por supuesto, para dejarse ver. Esta creciente demanda contribuyó a que en sus proximidades se construyeran hoteles, restaurantes, teatros, salones de bailes, casinos y paseos marítimos.

			España no fue una excepción, aunque su desarrollo fuera más tardío. Las playas del norte comenzaron en las décadas de 1820 y 1830 a acoger los que serán los grandes centros turísticos marítimos hasta bien entrado el siglo XX: San Sebastián y Santander. En un primer momento funcionaban casetas móviles privadas o públicas que eran arrastradas hasta la orilla por animales de tiro. Segregadas por sexos, tenían cabida para 4 personas y apenas estaban equipadas como vestuarios, con un pequeño depósito de agua para lavarse tras el baño. A lo largo de la orilla se instalaban postes donde se amarraban gruesas maromas que servían de apoyo a los bañistas frente a los embates de las olas. El auge ininterrumpido del fenómeno dio lugar a la construcción de balnearios litorales, con carácter permanente. De estructura rectangular, eran generalmente de madera embreada y pintada, de un solo piso en torno a un cuerpo central desde el que salían dos galerías que garantizaban la segregación por sexos y de las que partían sendas escaleras que bajaban a la playa. Contaban con cabinas para baños calientes con algas e hidroterapia, así como calderas, cantinas, roperos, retretes, salones sociales, peluquerías, salas de lectura, restaurantes, etc. Como el baño solo ocupaba escasas horas del día, fueron surgiendo otras actividades de ocio que completaban la oferta balnearia, como cafés, casinos, sociedades de recreo y, sobre todo, clubes náuticos, que, a su condición de espacio de sociabilidad elitista y elegante, se le añadió el ser los centros de los primeros deportes acuáticos, como las regatas.

			Para el auge del turismo de ola en España fue decisivo que en 1845 la reina Isabel II acudiera por vez primera a tomar baños de mar a San Sebastián. Aquella primera presencia regia en las playas cantábricas fue un poderoso aliciente para atraer al litoral a las clases más acomodadas y consolidar algunos de estos centros como lugares de moda. La capital donostiarra y Santander, en ocasiones también sede del veranero real, fueron los destinos litorales más visitados del país. También desempeñó un papel fundamental en el desarrollo del turismo de ola la red ferroviaria. La conexión entre Madrid y ambas ciudades desde la década de 1860 favoreció que se convirtieran en espacio de ocio y baños para la burguesía. También se beneficiaron del crecimiento de la red lugares como Sitges, Sanlúcar de Barrameda, Alicante, Cádiz o Málaga. El caso contrario fue la costa asturiana, cuyo enlace ferroviario con Madrid no se produjo hasta 1884, lo que retrasó en este litoral la aparición del fenómeno del balneario, limitado básicamente a Gijón.

			Algunas localidades costeras del Mediterráneo se postularon como «estaciones de invierno», esto es, lugares en los que las clases rentistas europeas pudiesen pasar los meses fríos del año. En España, en las postrimerías de la centuria, ciudades como Alicante, Valencia o Málaga trataron de consolidarse como estaciones invernales con mayor o menor fortuna, de forma que las autoridades incrementaron las infraestructuras y servicios relacionados con este tipo de turismo, llegando a organizar fiestas y eventos, y algunos empresarios apostaron por el aumento de la oferta turística.

			Naturaleza

			En el renovado amor por la naturaleza también hubo una función social y terapéutica de la misma. Tal y como les ocurrió a las aguas y al litoral, pronto se observó lo beneficioso y saludable de pasear por el campo, de hacer ejercicio al aire libre e, incluso, de pasar largas temporadas en un entorno natural. En las décadas centrales del siglo XIX los Alpes se habían convertido ya en el centro de un notable movimiento turístico. Se fundaron clubes alpinos en Inglaterra, Suiza, Austria, Alemania, Francia, entre otros países. Todas estas asociaciones se encargaron, sobre todo, de ampliar la red de caminos, de la construcción de refugios, de organizar cursos y conferencias, y de la publicación de guías. Además, el esquí llegó a Suiza alrededor de 1868 y se convirtió en una práctica muy popular en la última década de la centuria, destacando Saint-Moritz, Davos, Adelboden, Klosters, entre otros destinos.

			En España, el excursionismo y el turismo de naturaleza hundían sus raíces en el romanticismo y fue posible, desde finales de la década de 1870, por la seguridad que se consiguió con el fin de la tercera guerra carlista y el control del orden público por el Estado. Los turistas buscaban la huida de ciudades insalubres para reencontrarse con la naturaleza y consigo mismos, pero también había intereses científicos e, incluso, nacionalistas: conocer y aprender a amar el territorio y el paisaje, donde se encontraría la «esencia» del alma de la nación, en un periodo en el que no solo hubo un renacimiento del nacionalismo español, sino también del regionalismo catalán, vasco, gallego o valenciano. Así, proliferaron las sociedades geográficas y los clubes de montaña, que llevaron a cabo una notable labor a favor de la difusión de la naturaleza, de la cultura del viaje y de los deportes. Uno de los primeros focos del excursionismo español estuvo en Cataluña. La Associació Catalanista d’Excursions Cientifiques (1876) y la Associació d’Excursions Catalana (1878) se fusionaron en el Centre Excursionista de Catalunya (1891). En Madrid, la Institución Libre de Enseñanza, creada en 1876 por un grupo de profesores universitarios de pensamiento liberal y humanista bajo la dirección de Francisco Giner de los Ríos, siempre primó la función científica y educativa de las excursiones. Todos los alumnos debían hacer, al menos, 3 anuales a las ciudades próximas. Y en los años finales de estudios, cada alumno debía hacer una excursión regional de 15 días de duración, acompañado de profesores. Además, en 1886 y 1893 se fundaron la Sociedad para Estudios del Guadarrama y la Sociedad Española de Excursiones, respectivamente.

			Cruceros

			Desde mediados de la centuria se organizaron en España excursiones marítimas y de recreo, de una jornada o de corta duración, a lugares próximos, sobre todo en el Mediterráneo. Incluso alguna naviera llegó a ofertar, de manera esporádica, algún crucero para que viajeros de la clase alta asistiesen a eventos internacionales, si bien muchos de estos proyectos no terminaron de llevarse a cabo por falta de demanda. Uno de los que sí llegó a realizarse fue el que llevó en el Pelayo a decenas de turistas a la inauguración del Canal de Suez en 1869, uno de los eventos a los que acudió la clase alta europea a bordo de los buques que ofrecían esa alternativa en épocas de poco tráfico oceánico de mercancías y personas, y que supuso un importante espaldarazo al naciente turismo mundial de cruceros. Sin embargo, el desarrollo de esta modalidad fue muy limitado en España a lo largo del siglo XIX, de forma que no existió ninguna naviera española que los ofertase de manera regular, como hacían sus competidoras europeas y norteamericanas a finales de la centuria. Además, las ciudades costeras españolas que entraron en los circuitos de los cruceros extranjeros fueron muy pocas (Vigo, Algeciras, Cádiz, Barcelona, entre otras) y generalmente lo hicieron de forma puntual.

			Exposiciones universales

			Desde mediados del siglo XIX las exposiciones universales e internacionales congregaron a un número creciente de visitantes nativos y foráneos. Fueron utilizadas por los países anfitriones para mostrar al resto del mundo sus avances y se convirtieron en herramientas para potenciar el turismo de las ciudades que las acogían. La primera exposición universal se celebró en el Palacio de Cristal en Hyde Park, Londres, en 1851, bajo el título de Gran Exposición de los Trabajos de la Industria de todas las Naciones. Fue una idea del príncipe Alberto, esposo de la reina Victoria, y es considerada como la primera exposición internacional de productos manufacturados. A partir de entonces, las exposiciones mundiales estuvieron centradas fundamentalmente en el comercio y la presentación de avances tecnológicos. Destacaron las de París (1855, 1867, 1878, 1889 y 1900), Viena (1873), Filadelfia (1876), Melbourne (1880), Bruselas (1897) y Barcelona (1888).

			En la celebrada en la ciudad condal se proclamó al resto del mundo el éxito de la Restauración borbónica, la definitiva implantación del liberalismo y la plena incorporación de Cataluña entre las regiones industriales del mundo. El evento celebrado en Barcelona contribuyó a que se convirtiera en un destino turístico de importancia internacional como consecuencia de la publicidad que le proporcionó, de la importante reestructuración urbana emprendida en plena época del modernismo, y de las infraestructuras receptivas y culturales que se construyeron: Gran Hotel Internacional, Cascada Monumental, Arco del Triunfo, Palacio de Bellas Artes, Castillo de los Tres Dragones, Museo de Geología, Fuente Mágica, Palacio de la Industria, Invernáculo, Umbráculo, Monumento a Colón, entre otros. Fue un éxito para la burguesía catalana y para la economía de la ciudad, que, además del impacto directo que recibió, pasó a ser no solo una ciudad industrial, sino también turística.

			Hotelería

			La hotelería, esencial para el éxito turístico, fue creciendo en número y en calidad en todo el globo, fundamentalmente en los países avanzados. En las principales ciudades del mundo se fueron inaugurando hoteles con gran capacidad, dotados de buenos profesionales y excelentes ubicaciones, y en los que los clientes, cada vez más exigentes en cuanto a los servicios prestados, podían recibir un trato exquisito. Fueron buena prueba de ello los hoteles Ponce de León (San Agustín, Florida), del Coronado (San Diego, California), Sacher (Viena), Adelphi (Liverpool), Ritz (París), Central (Berlín), Carlton (Londres), Savoy (Londres), Riffelalp (Zermatt), Dolder (Zúrich), Tampa Bay (Tampa, Florida) y Raffles (Singapur), entre otros.

			En España, los alojamientos hoteleros no alcanzaron el nivel medio logrado en otros países. A mediados de siglo Richard Ford recomendaba a sus lectores que los viajeros se llevasen sus propias provisiones y señalaba que solo había hoteles en las ciudades más importantes y en los principales puertos de mar, pero, generalmente, no eran cómodos. Predominaban los hoteles de pequeño tamaño y con pocas habitaciones, incómodos, en los que se ofertaban servicios muy básicos y que solían ser propiedad de una familia. También había hoteles en algunos balnearios y, fuera de las principales urbes, posadas y fondas en poblaciones, y ventas en los caminos.

			Pero a lo largo de la segunda mitad de la centuria se canalizó un importante flujo de inversión hacia las infraestructuras hoteleras. En los balnearios y estaciones termales se ampliaron y reformaron los alojamientos, que aumentaron su calidad y servicios, y también se produjeron inversiones hoteleras en las grandes ciudades. En ellas se instalaron hoteles con 150-200 habitaciones, muy bien ubicados, con personal más cualificado y gerentes que conocían el sector, con buenos servicios y suntuosidad en la decoración, el mobiliario y la restauración, que comenzaban a asemejarse a los grandes hoteles europeos. Entre las destacadas incorporaciones al negocio habría que destacar el Hotel de los Príncipes, el Grand Hotel de París y el Gran Hotel Inglés, inaugurados en Madrid en 1861, 1864 y 1886, respectivamente; el Hotel Continental y el Hotel de Londres y de Inglaterra, que abrieron sus puertas en San Sebastián en 1884 y 1876, respectivamente; el Orotava Grand Hotel y el Hotel Taoro, ambos ubicados en el Puerto de la Cruz y que fueron inaugurados en 1886 y 1890, respectivamente; o el Gran Hotel la Perla, en Pamplona, el Hotel España, en Barcelona, y el Gran Hotel Mondariz, que recibieron a sus primeros clientes en 1881, 1888 y 1898, respectivamente. Estas iniciativas sirvieron de acicate al resto de la planta hotelera del país para incrementar su profesionalización y mejorar sus instalaciones y servicios, aunque se hizo de manera muy progresiva. Así, conforme fue avanzando la segunda mitad del siglo XIX la oferta de alojamiento formal fue desplazando a la informal.

			Información y promoción

			La creciente publicación de libros, informes, mapas, estudios, rutas, sobre países de diferentes continentes también contribuyó positivamente al aumento de las actividades turísticas. Despertaban la motivación por conocer los lugares y gentes que describían y facilitaban el viaje a quienes se decidían a visitarlos con la información que proporcionaban. Y, cómo no, también contribuyeron al desarrollo del turismo las guías de viajes. Los interesados en visitar España pudieron informarse en las de, entre otros autores, Antonio Ponz, Viaje de España (1772-1794); Hans Ottokar Reichard, Guide d’Espagne et du Portugal (1793); Thomas Roscoe, The Tourist in Spain and Morocco (1838); Francisco de Paula Mellado, Guía del viajero en España (1842); John Murray, A Handbook for Travellers in Spain (1845); Richard et Quétin, Guide du Voyageur en Espagne et en Portugal (1855); Adolphe Joanne, Guide des voyageurs en Europe (1860); Henry O’Shea, O’Shea’s Guide to Spain and Portugal (1865); Richard S. Charnock, Bradshaw’s Illustrated Handbook to Spain and Portugal (1865); y Karl Baedecker, Spain and Portugal (1898). Esta última recomendaba hoteles dirigidos y atendidos por extranjeros y advertía contra las posadas autóctonas y contra los restaurantes que no estuvieran en las principales ciudades. Describía España como un destino para clientes aventureros, en busca de lo exótico e inexplorado.

			Por otro lado, hay que destacar a los Sindicatos de Iniciativa y Turismo (SIT), que habían surgido a finales del siglo XVIII en ciudades de Suiza, Francia e Italia, principalmente. Estas entidades, sin ánimo de lucro, con escasa financiación y fruto mayoritariamente, aunque no exclusivamente, de la iniciativa privada, nacieron con la finalidad de potenciar el desarrollo turístico de una determinada localidad o región. Publicaron boletines periódicos, que fueron referentes del turismo de su época, editaron y difundieron carteles anunciadores de los festejos de sus localidades, facilitaron información gratuita a los turistas y organizaron excursiones, ciclos de conferencias, exposiciones, festejos y congresos. Además, intercedieron repetidamente ante las autoridades y el empresariado con el objetivo de mejorar los accesos, los transportes y los alojamientos. Pero, lamentablemente, también en este caso España llegó con algo de retraso. Parece que el primero de ellos, la Sociedad Propagandística del Clima y Embellecimiento de Málaga, no se fundó hasta 1897.

			Agencias de viajes

			Por último, otro eslabón básico, la organización de viajes, también aportó su granito de arena. Thomas Cook es considerado como el primer agente de viajes de la historia. En 1841 ofertó una excursión organizada para más de 500 personas entre Leicester y Loughborough con motivo de un congreso. Diez años después organizó un viaje a la Exposición Universal de Londres, y en 1855 a la de París. En 1866 viajó a los Estados Unidos para concertar los servicios de diferentes compañías ferroviarias. Más tarde, abrió sucursales de la empresa en las ciudades americanas que le interesaban como abastecedoras. En 1868 consiguió la exclusiva para explotar el tráfico de pasajeros del continente europeo por la ruta del puerto británico de Harwich. Asimismo, logró la exclusiva para explotar el tráfico de pasajeros por la ruta entre el puerto de montaña de Brennero, entre las fronteras de Italia y Austria, y la ciudad de Brindisi, al sur de Italia. Durante la guerra franco-prusiana (1870-1871) la ruta solo estuvo abierta para servir a la producción de turismo de la empresa de Cook.

			Su amistad con los hoteleros le permitió desarrollar un novedoso cheque de viaje, que puso en marcha en 1868, con el que los viajeros podían pagar alojamiento y comidas en lugar de utilizar el dinero. En 1872 la empresa Thomas Cook e Hijo (John Mason Cook) fue capaz de ofrecer un viaje alrededor del mundo, de 212 días de duración. Fue la inspiración de Julio Verne para La vuelta al mundo en 80 días. Y dos años más tarde puso en marcha una especie de nota circular, precursora de la verificación de los viajeros, que permitió a los turistas obtener moneda local a cambio de un billete de papel emitido por Thomas Cook.

			El ejemplo de Cook fue imitado tanto en América como en Europa, dando lugar a la creación de numerosas empresas similares. Durante el siglo XIX, en nuestro país, los sectores que empezaron a interesarse por los viajes organizados fueron las agencias de aduanas, los consignatarios marítimos y los agentes de transportes. Ellos fueron los encargados de solucionar los problemas y atender las peticiones y deseos que puntualmente les planteaban sus clientes. Cook no abriría una sucursal en Madrid, en la misma Puerta del Sol, hasta el año 1899, y la que es considerada como la primera agencia de viajes española no vería la luz hasta el nuevo siglo.
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